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NHESTRA PORTABA

A()arquesa de Santa María de Siívela

L a  Belleza es una, y  sin embargo, no hay dos bellezas iguales. 
¡Cuán distintas unas de otras! ¡Qué difícil encontrar una belleza 
que se parezca á otra belleza! ¡Un rasgo que recuerde otro rasgo! 

Por un esfuerzo de imaginación evoco las imágenes de todas las damas 
que lian prestado con sus encantos mayor relieve á estas páginas, y entre 
tanta hermosura y  belleza tanta, imposible encontrar dos semejantes. 
¡Cuanta diferencia, siendo todas encantadoras, espirituales, lindas, ele­

gantes, hermosas y  distinguidas, con la soberana distinción de 
la mujer española!

Bellezas arrogantes, que se imponen por su sola presenta­
ción, unas; delicadas, sensitivas de la belleza, finas, otras; dul­
ces, tranquilas, serenas, éstas; movidas, que tienen su mayor 

atractivo cn la gracia de los movimientos, en la firmeza del andar, en la ex­
presión de la mirada, en el encanto de la voz, aquéllas, y en la portada de hoy, 
rcimiéiidolas todas en conjunto admirable de arrogancia, delicadeza, dulzura, 
gracia, expresión y encantos infinitos la Marquesa de Santa María de Silvela.

Si «los ojos indudablemente son espejo fidelísimo del alma»— como dijo 
hace muchos años un célebre escritor y  ha repetido en estas columnas un que­
rido amigo nuestro—no hay más que fijarse un momento en el retrato de Con­
cha de la Yiesca, y  particularmente en sus ojos grandes, rasgados, tranqu los, 
serenos, pava adivinar un temperamento elevado, un alma noble, i.n espíritu 
superior, desligado de las miserias del mundo, que se eleva por cima del fango 
de la vida; nn alma y un espíritu refinados.

Los versos de Jiménez Campaña parecen escritos expresamente para ella;

«... la form ó el cielo 
de rosas y espuma blanca, 
con dos ojos que oscurecen 
a los luceros del alba.n

Para ella también parecen hechas aquellas palabras de Cervantes:

«La hermosura por si sola atrae las oohintades de cuantos la miran y conocen...»

Xo hay más que nn perfume verdadero: el perfume de las flores. Rosas, 
jazmines, violetas, lieliotropos... todas las flores están dispuestas á prestar sn 
esencia en holocausto á la Belleza. Y  sin embargo, la Belleza no necesita per­
fumes; tiene su perfume especialísimo, el perfume de la Belleza.

Contemplando la figura de la Marquesa de Santa María de Silvela, se sien­
te, se aspira el perfume de la Belleza, qne es un compuesto divino, una amal­
gama hecha por manos de ángeles y querubes, de los perfumes de todas las 
flores.

.A.n t o x i o  S( )T(.)M.VY()K.
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Gente

EN EL CGMCLERTG
Palco cómico-lírico

PERSON AJES

G a h k i e i .a .— Marquesa de H oyas Azules.
T o t ó .— Condesa de H ontanillas.
B a r o n e s a  d e  i .a  E n c o m i e n d a  d e  B a r r a n c o .
PB. C o n d e  d e  H o n t a n i m .a s .
A n d r e s i t o .
E n  D j i .e t t a n t i .
E n  W a í i n e r i s t a .

La llaroncsa y el DiUttanii no hablan: son figura» decorativas.
Decoración partida.— lai escena lepre.'cnta dos palees contiguos deITcatro Real, 

luis quince y cincuenta de la tarde; comienza la segunda parte del concierto. En el 
palco de la derecha están el DiUí/anti, el Wagnerista y Andresito. En el de la iz- 
tjuierda penetran, al empuñar el maestro la batuta, la Marquesa y  la líaronesa; poco 
después los Condes de Hontanillas.

ESCP:NA ENICA

L a  C o n d e s a .— Te doy un inilJón de gracias por la invitación.
L a  M a r q i ' e s a .— ¡t}ué to n ta !
L a  C o n d e s a .— ])e  veras que la agradezco. No puedes figurar­

te lo entusiasta que soy de !Mozart, Bethoven, M’ eber, (íluck , 
Bellini, Kossini, AVagner, ¡ab! W agner... su m úsica m e hace sen­
tir, soñar, m e inspira... pero H ipólito  cifra todo su orgullo en 
detestar la m úsica y  no quiere abonarm e á los conciertos. Tran­
sige con  la ópera jiorque el abono al palco es ya una institución 
en su fam ilia, pero con  los conciertos de ninguna manera; así es 
que únicam ente vengo cuando m e convidan.

L a  M a r q i  e s a .— Y o creo que el C onde no es sincero. H ace 
eso porpossf...

.\nd resito  al W'AONERiijTA.— y  por econom ía.
E l  C o n d e .— Soy franco, T otó. Cada uno tiene sus gustos.
L a  M a r q u e s a .— ¡E sted tan sensible! ( 'o sa  m ás extraña.
E l  C o.vD E . —Efectivam ente. A d oro  el arte. ,\rte para mi es 

todo lo que produce la em oción  d e  la belleza. (zVparte). Creo que 
es así com o lo define un libro que acabo de leer. (.\lto). La m ú­
sica no m e produce esa em oción. D istingam os en la m úsica el 
cante llam enco y los couplets.

L a  C o n d e s a ' — < )r ig in a l¿ s im o , c h ic a .
W a g n e r i s t a .— ¡(íué bien lleva el andante W eingartner!
A n d r e s i t o .— M a r a v i l lo s o , ¡ (¿ u é  d e  s o n o r id a d e s  q u e  p a s a b a n  

in a d v e r t id a s  o tra s  v e c e s !
W a g n e r i s t a . — ¡Si s e  c a l l a r á  Totó!
- A n d r e s i t o . — Y su marido, que mete más ruido con  su voz 

campanuda que todas las trom pas juntas.
E l  C o n d e . - Yo veo el arte en las m ujeres y  en los toros. Son 

las dos únicas cosas (pie em ocionan. (.Andresito y  el AVagnerista 
demuestran visiblem ente su contrariedad. El Conde lo advierte. 
Con intención alzando la voz). A'aya, d e jo  á ustedes escucharla  
música. -Ale voy á los toros.

L a  M a r q u e s a .— ICsta noche com en ustedes en casa. De so ­
brem esa discutirem os am pliam ente su teoría.

E l  C o n d e .— Entonces, hasta luego, .AIarque.«a. La con fío  mi 
mujer. A'a me dará usted cuenta de ella.

L a M a rq u es -L.— A'áyase tranquilo.
L a  C o n d e s a . - R ecuerdos á D. Tancredo. (\"áse el Conde).
.An d r e s i t o . -  ¡Gracias á Dios!
L a  C o n d e s a .— Está preciosa la sala. .Allí veo  á Carmen, ¡(jué 

elegante es! Si y o  fuera hom bre la hacía el am or.
L.v M a r q u e s a .— Tienes buen gusto.
L a  C o n d e s a . - Ya sabes tú ipie siem pre lo  tuve. (El AVagne­

rista sisea para que se callen).
L a -AIa r q u e s a . - B aja la voz, que m olestam os á los de al lado. 

Han siseado.
La C on d esa .— (Leyendo el programa). Te confundiste. 8on 

los Murmullos de la Selva.
I-A  M a r q u e s a .— ¿(Juién es aquélla vestida de azul que está 

en la platea cuarta?
L a  C o n d e s .l .— Gloria Mestanza.
L a M a r q u e s a . — No la hubiera conocido. Era una niña cuan­

d o  yo ine m arché al extranjero y  ahora es una matrona, ¡("óm o 
pasa el tiem po! Nos envejecem os sin sentir, ó  sintiéndolo, m ejor 
dicho. A eo m uchas caras nuevas.

L a  C o n d e s a .— ¿Cuánto tiem po has faltado de M adrid?
L a  NEa r q u e s a — O cho años. H e  corrido el m undo. Mi m arido 

tenía la manía de los viajes. Y  m ira lo que son  las cosas, hasta 
después d e  m uerto v ia jó. -Alurió en San Petersburgo, y  según  
disposición  testamentaria, le trasladaron al panteón de su fam i­
lia en -Andalucía. F iié un viaje larguito.

L a  C o n d e s a .— E s  un colm o.
L a  M a r q u e s a .— E stoy fatigada de andar d e  acpn' para allí. 

P ienso instalarm e en Afadrid y  n o m overm e ya  en los d ías que 
me resten de vida. D espués de m uerto mi esposo, para consolar 
mi pena, v ia jé  tam bién m ucho. N o iiie encontraba bien  en nin 
gún sitio.

L a  C o n d e s a .— N aturalm ente, la velocidad  adquirida... (C on ­
tinúan los siseos en el p a lco  de al lado). ¡(Jué mal educados!

L a  M a r q u e s a .— T en go que reanudar m is am istades anti 
guas.

Acaba la segunda parte del concierto. Pau.sa larga. Comienza la tercera.

-An d r e s i t o .— A'o lv a m o s  á  s u fr ir .
L a  C o n d e s a .— C om o es natural, en tiem pos de Cuaresm a no 

lia habido grandes fiestas, pero la gente se reúne y  estuvieron  
m uy anim adas las recepciones d e  los P ríncipes de AA'rede, los 
dos  ú ltim os dom ingos.

L a  A Ia r q u e s a .— ¿Q uiénes asistieron?

I>a orque.’Ata interpreta admirablemente el crescendo de la muerte de Isco. I^a 
Condesa levanta la voz gradualmente» hasta dominar las voces de los instnimento.s.

L a  C o n d e s a . — A’ erás quiénes asistieron. (D ice de carretilla 
esta relación  de nom bres.) Las Duquesas de Nájera y  Abran- 
tes; las Alarquesas del A 'adillo, de la Laguna, Viana, T enorio , 
-Aiiiposta, Coquilla, P ortago y V illam ediana; las Condesas de la 
A'iñaza, Villar, R equena y Vilana; la B aronesa del C astillo de 
Chirel, el Alinistro d e  B élgica  y  Alme. V erhaegbo de Naeger; el 
el E m bajador de -Alemania, el Alinistro de la R epública  -Argen­
tina, los Sres. O cantos y  Lim a, el general B orbón  y C astelví, y 
las Sras. y  Srtas. de Castellanos, A lcalá  G aliano, de B orbón  y 
Castelví, Núñez de Prado, B erm údez de Castro, (.’oig, F ernán ­
dez H eredia de León, E chagüe, L é Alotheux, Ferraz, -Alvear, 
Ram os, -Alzóla, D rake de la (jerda. Carvajal y  (juesatía, Vadi- 
11o, etc., etc.

Í-A  A Ia r q u e s a .— ¿Y  qué más fiestas ha habido?
L a  C o n d e s a . —El lunes fué obsequiada Alme. Darclée con 

dos recepciones: á la una un alm uerzo en la E m bajada de A le ­
mania, y  p or la tarde d ió  una brillantísim a reunión  en su honor 
la Duquesa d e  Denia, m andando la ilustre dam a su coch e  á bus­
car á la em inente y sim pática d iva  y  recib iéndola  com o á una 
reina... del arte. No cantó Alme. Darclée, pero p or eso n o d e jó  
de ser m uy festejada. F ué una reunión  anim adísim a, á la cual 
acudió lo  m ás select del Todo M adrid  aristocrático y  artístico.

Siguen m uy frecuentados por los aficionados á la literatura, 
los m iércoles de la Sra. D oña Blanca de los R íos. Entre los nu­
m erosos am igos que fueron  á felicitarla p or su preciosa  novela  
M elita Palm a, citarem os á la AIarquesa de D os H erm anas y  su 
h ija  O felia, generala G aertner, Srtas. de Ortuño, el C onde de 
las Navas, Ferrari, los herm anos -Alvarez Q uintero, Farinelli, 
la tiga ti, Plá, -Alfonso Danvila, Sandoval, Palau, Sanchez-.Anido, 
-Aceval y  Serrano.

L a  AIa r q u e s a .— ¿Sabes tú (jue Mascarilla tendría una ganga 
c()ntigo para L a  Jijioco.? (Continúan los siseos de -Andresito y  el 
AA’agnerista).

L a  C o n d e s a .— ¡(ju é gente más im prudente!
L a  AIa r q u e s a . — La verdad es que no hem os cesado d e  ch a r­

lar. En tod os los dem ás palcos perm anecen callados.
L a  C o n d e s a .— ¡Hacía tanto que no nos veíam os! Pues vam os 

á com placerlos...

Cc.-a la conversación. Pausa brevísima. Termina el concierto.

L a  AIa r q u e s a  (pon iéndose el abrigo).— ¡()ué lástima! Fué un 
concierto  encantador.

L a  C o n d e s -a (saliendo del jialco).— Cada vez sov  más apasio­
nada de la m úsica clásica.

Cae la cortina.

Ju i-io  DE L-ANZ-AS
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D O N  A N T O N I O  B A R D O S O

G O B E R N A D O R  C IV IL  D E M A D R ID

H om bre sobrio y  de sencillas costum bres, hom bre sincero y  
grave; muy atento á seguir eon toda rectitud el cam ino que de­
liberadamente escoge y  que es aceptado por su conciencia, m ues­
tra, hasta para revelar la inquebrantabilidad de sus resolucio­
nes, nna franqueza afable, y  en su laconism o habitual parece 
no sólo que habla lo puramente necesario, sino que con precisión 
hace com prender que es necesario, esto es, jiertinente y útil, lo 
que él habla. Su aspecto recuerda el de aquellos gobernadores 
árabes andaluces, justicieros, sereno.s, diligentes sin precipita­
ción, cauto sin malicia, políticos sin travesura y así de ju iciosos é 
imparciales para aplicar las leyes 
com o valerosos y  ardientes para 
las empresas. Es verdaderam en­
te Barroso un corbobés do la 
edad heroica de la gran ciudad 
andaluza.

Así en el foro com o en el Par- .
lamento, ha tenido una elocncn ■ 
cia m uy positiva, un criterio- 
muy bien concretado y  una ges­
tión siem pre oportuna.

El pueblo cordobés, y  parti. 
cularinente el elem ento liberal 
de dicha ciudad, com prendieron  
bien pronto la valía de Barro.so, 
así com o hom bre de talento cla­
rísim o que com o hom bre de n o­
ble carácter, l 'n  joven  que aún 
no había cum ¡)lido diecinueve 
años era Barroso cuando, des­
pués de una brillante carrera, 
recibió en la Universidad Cen­
tral el título de Abogado; y  pres­
tamente se hizo honrosísim o lu ­
gar en el partido dem ocrático, 
que lo presentó candidato á la 
Diputación á Cortes en 1881.

Cierto es que en el foro y en 
la política tenía Barroso que 
continuar su honrosa tradi­
ción, m anteniendo en su nom ­
bre el nom bre respetable y envidiable que com o inteligentísi­
m o A bogado y com o Diputado en Cortes había en vida ilustra­
do su señor padre D. Kafacl Barroso.

Antonio Barroso era amigo entrañable de Martos y Montero 
Ríos, y  aijuel rey de la oratoria española estimaba en gran m a­
nera al joven  A bogado y al gran jurisconsulto; .Montero Ríos 
hizo, y sigue haciendo de él, muy singularizada di.stinción.

Ya en el trato am istoso, com o en sus relaciones meramente 
políticas, su firmeza de juicio, la claridad de su talento, la ente­
reza y honradez de carácter, le hacen apreciables siem pre en 
todo m om ento y jiara todo propósito. Antonio Barroso es inva­
riable; la estabilidad bien fundada de su espíritu resulta, sin 
duda de un temperam ento saludable, de un organism o robusto 
y de un ánim o vigoroso. Por esto ha m erecido siem pre el voto

de sua electores, el aprecio de las gentes y el respeto público 
.Tefe de la juventud dem ocrática cordobesa inició, en el ban­
quete celebrado el 8 de Abril de 188.5, en el (irán Teatro de 
aquella ciudad, con asistencia de los Sres. Sagasta, Albareda, 
Venancio González y Marqués de la Vega de Arm ijo, el m ovi­
miento de aproxim ación al jiartido liberal de las fuerzas de la 
extrem a izquierda. Desde entonces no le ha faltado el afecto y 
la obediencia del partido liberal cordobés.

Fué elegido Diputado por la circunscripción de Córdoba en 
las elecciones generales de 1886, y por consiguiente, lia  venido

desde tal fecha representando 
el distrito.

En 1893 fué nom brado Direc­
tor general de Establecim ientos 
penales, y de.sempeñó adm ira­
blem ente este cargo.

En 1894 fué á la D irección de 
Correo.» y  Telégrafos, y allí pro­
cedió con tanto celo por el sus­
tento y progreso de los elem en­
tos de estos servicios, tan justo 
y  celoso gobierno mantuvo en lo 
referente á la disciplina de aquel 
distinguido corporado, y  en fin, 
con tan v ivo afán y escrupulosi­
dad supo defender los intereses 
del Cuerpo técnico de Telégra­
fos, que la salida de Barroso de 
dicha Dirección produjo tanta 
pena en el personal de ambos 
ramos com o regocijo y  entusias­
m o su vuelta al mism o cargo 
en 1897.

Barroso no bulle, no intriga, 
no vocifera; es hom bre que apli­
ca su atención á los lieclios; 
quiere hacer adm inistración y  
regir con tino y con prudencia; 
form ar su liistoria política con 
una larga serie de servicios de 
positiva utilidad.

X o .se avienen seguramente las características cualidades 
de sn jiersonalidad á las aparatosas apariencias de los políti­
cos pom posos; cumiile, en fin, en sí mism o aquella extraña se­
m ejanza «¡ue la gravedad mora de los españoles y sn buen ju i­
cio  sólido y práctico tiene, con la gravedad y el recto criterio 
[¡ositivista de los ingleses. X o som os políticos, y  poco puede 
im portarnos el no acertar en la semblanza de un hom bre jiolí- 
co... pero el nuevo Gobernador de Madrid, hom bre sociable y 
distinguido, muestra un tan señalado y pro[)io carácter, que no 
creem os haber equivocado en estos esquelm áticos trazos de un 
retrato hecho á vuela pluma.

Adem ás, Barroso, pronto nos liará conocer que no ocupa él 
los cargos públicos para dormitar sosegadam ente en la silla 
curul, sino para mostrarse diligente y enérgico.

R i c o  d i ; i .a  M i u a k d o l a .
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Gente

Kn nna tarde de otoño, ba jo  nn cielo de plomo, y  en m edio de 
la mayor soledad, avanzaba por la cuesta de los Chinos de la 

Alhambra un extraño convoy.
Extraño, no por lo que era, sino por su com posición. Cuatro 

sepultureros llevaban á hom bros un ataúd; denirpj.\rn cadáver, 
detrás venían otros dos hom bres, pertenecientes tam bién al fú  - 

liebre oficio, y que compartían la carga, llevando la tapa del 

féretro.
El muerto, por ser dem asiado largo para la caja, ó porque 

era ésta demasiado corta para las dim ensiones de aquél, tenia 

las piernas contraídas, y sobresalían notablem ente en la parte 
de las rodillas, raz6n por lo cual no fué posible colocar la tapa, 
que, com o la caja, por todo adorno llevaba cubiertas sus tablas 
de pino con papel com ún de pared, de vulgar d ib u jo , y com o 
galón, una tirilla azulada de la misma materia.

V isto  desde una ventana, el m uerto revelaba eu su rostro rara 
distinción; y á sus regulares faccioues, que vivas pertenecieran, 
por la muestra, á un gallardo joven , servía de com plem ento un 

[jien dibujado y fino bigote castaño.
El sencillo y pobre sudario, consistente en una simple sába. 

na, cuya blancura acentuaba el perfil de sus m iem bros, contras­
taba de un m odo extraño y doloroso con sus delicadas facciones 
y manos y el esmero de su persona, que las amoratadas y  cu i­

dadas uñas aún denunciaban.

Quebraban la escrupulosa blancura del sudario las notas 

pardo-rojizas de las hojas que desprendíanse de los árboles, de 
las cuales algunas hallaron asilo entre sus pliegues, y que form a­

ra hasta aquel instante el único acompañam iento voluntario del 

m ueito.
Hasta aquel instante, porque testigo m udo de aquella triste 

escena, una niña de ocho años venía observando desde su ven ­
tana, y  con esa curiosidad m orbosa de la niñez la marcha rítm i­

ca de aquel pobre entierro. Y  así que div isó las facciones del 
muerto y  demás peculiaridades del cortejo, fué grande y  pro­
funda la im presión que quizás sin darse cuenta hirió eu infantil 
corazón fem enino. Verlo todo, com prender com o por revelación 

el misterio que el con*raste entre la condición  del muerto y  el 
cortejo qne le acompañara por fuerza encerraba, y bajar preci­

pitadamente á la calle con el intento de acompañar aquellos res­
tos que tan tristemente desfilaban hacia su último destino, todo 

fué uno. Lleno su corazón de precoz conocim iento del dolor; im ­

presionada por aquel m isterio, que más que com prender pre­

sentía, y  que lo m ism o pudiera encerrar un accidente que una 

tragedia, siguió paso á paso, m uy de cerca, la fúnebre com itiva.
VQué im pulso misterioso, qué mandato extraño, indujo á aque­

lla niña á realizar uu acto tan ajeno á su edad y condición? 

¿Sería tal vez im pulso representativo del sexo, em brionario aún 
en su fina figurita, pero conteniendo ya todas las ternuras y 

com pasiones que distinguen al m ism o, y que con doble aeneiti 
vidad habrían de vibrar ante el espectáculo del dolor y  de la 

muerte, rodeada de conm ovedora tristeza, en la persona que re­
presentaba un interesante ejem plar debsexo opuesto?

¿Seria quizás el mandato espiritual, no expresado, que en 
torno del muerto flotara en form a de anhelante y lejano esfuer­

zo de algún alma aíin, y que, por desconocidos m edios, llegara 
hasta él guiada por la intención de una madre 6 por la doble 
vista de un amante ausente?

Lo cierto es que la niña, com o en uu sueño, seguía con dul­

císim a melancolía aquellos herm osos restos de una juventud 

apagada para siem pre. Lo cierto es que el muerto ya no iba  
solo, y  que en la inocencia y  desinterés de su infantil acompa - 

ñante, llevaba cuanto de puro y  herm oso pudiera ofrecerle el 
corazón hum ano, y  que si avalora la calidad y no la cantidad, 
no iba  solo, no, iba muy bien acom pañado, m ejor que van m u­

chos con  numeroso y  brillante cortejo-
Digna de atención y  de análisis era la expresión y  actitud de 

la niña, cuando para fumar un cigarrillo dejaban aquellos h om ­
bres, familiarizados con  la muerte, el cadáver en el suelo; y 

mientras ellos charlaban á corta distancia, ella, de pie á inm ó­
vil, con incom prtnsible fijeza, contem plaba las plácidas y  finas 
facciones, no desfiguradas aún por los efectos del im ponente 
fenómeno.

Al fin llegó el con voy  al térm ino de su via je, caso siempre 
triste, siempre em ocionante, pero más aún en las circunstancias 
presentes. Hasta aquí había venido la fiel y  com pasiva acompa­

ñante sin que aquellos hom bres lo advirtieran ó se fijaran en 
ella.

Ni ellos ni ella habían pronunciado una sola palabra. Pero al 

llegar el m om ento de cerrar la caja, y cuado por dificultad de 

poderlo conseguir de otro m odo, pretendió uno de los sepultu­
reros forzar la.s piernas, apoyándose encima de la tapa, la niña 
exclam ó: «|no hagáis eso que váis á lastim a jle l« ...

Er. -M.utqi Ks i)K TOKRK-HEKM OSA
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o  ente Conocida

GRANDES ARTTAS ESPAÑOLES

SO T)|

Preguiitatl á cuantos de arte entienden ó  por el arte se apa­
sionan cuál es actualmente eu  España el pintor más vigoroso, 
más grande, más intenso y todos, 
sin excejituar uno, os contesta­
rán con la firmeza y  la jirontitud 
de lo que es sincero, de lo que 
no obedece á cálculos bastardos, 
de lo  que inspira la santa y n o­
ble adm iración, que es Sorolla.

Efectivam ente, el autor de Co­
siendo la reta es el maestro, el 
supremo sacerdote de nuestra 
jiintura de boy. Sin incurrir en 
la  alabanza falsa, en la hipérbole 
extremada, jm ede decir.se que se 
liom broa con los más grandes y 
gf’ niales maestros de la pintura 
moderna.

Fué Valencia la cuna de Soro­
lla. En esta bella ciudad, sem i­
llero de artistas, ile em balsama­
do ambiente, nació el 27 de Fe­
brero de 18(13. Cuando sólo dos 
años contaba, en 1865, la eiiide- 
mia cólérica dejóle huérfano de 
padre y madre, siendo recogido 
en coniiiañía de su bermaua, por 
sus tíos D. José Piqueles y  Doña 
Isabel Bastida, esposa de éste y 
hermana de la madre de Sorolla.
P'ueron estos jiara el futuro ])in- 
tor protectores decididos y hasta 
pviede decirse que jiadres, y  por tan generoso acto merecen los 
elogios más vivos y  entusiastas. .Vsistió Sorolla en su infancia á 
la Escuela Normal 
de A’alencia, pero su 
vehemente afición al 
arte que babía de 
engrandecer, bízole 
m irar con desdén 
tod o  estudio y toda 
ocupación q u e  no 
fuera la de jiiiitarra- 
jear moná/otes. Uno 
de sus maestros lla­
mado don Baltasar 
I ’erale.s, viendo tan 
ardorosas aficiones, 
le regalaba con fr e ­
cuencia lá))ices y co ­
lores, dispensándole 
q u e  n o  estudiase 
o t r a s  asignaturas 
liaste el imnto de 
que su tío, escanda, 
lizado del poco  fruto 
que sacaba de las 
enseñanzas de la es­
cuela, resolvió m e­
terle Ue ajireudiz en 
un taller de cerraje­
ría de que era due­
ño. Pero las aíicio- 
pes que con uno na­

cen se fortifican epn las rontrariedades y  crecen de día en día, 
y  esto ocu rrió  con la afición pictórica de Joaquín Sorolla, de tal

suerte que hubo de convencerse 
su tío, y le liizo ir jior las noches, 
las horas que tenía libres, á las 
clases de d ibujo de la Escuela de 
Artesanos. A llí, ba jo  la dirección 
del profesor D. Cayetano Capuz 
se ajilicó de tan soberbia manera 
qne obtuvo el prim er año todos 
los prem ios que se concedieron 
por las diferentes clases de di­
bujo.

A los quince años, dejando d e­
finitivamente el taller de cerra­
jería, entró en la Plscuela de B e­
llas Artes de San Carlos, ded i­
cándose por coinjileto al estudio 
del d ibujo y l i pintura, con tal 
tesón y  tal aprovecham iento qne 
ganó en el jirim er curso los ¡«re- 
m ios de colorido, d ibujo dcl na­
tural y  perspectiva.

(¡onoció  por aquel tiem po á
D. -Ántonio (Jarcia, el cual d is ­
pensóle amistad y  protección, 
dándole una pensión anual, que 
hubo de disfrutar liasta que ganó 
con su trabajo para las exigen ­
cias de la vida. Sorolla se casó 
con la h ija  de su protector. Doña 
Clotilde (Jarcia, señora dotada de 

grandes virtudes y que lia influido no poco  en su vida artística. 
Adquirió el artista de que estam os hablando, puesto distin­

L L A

S O R O L L A  EN SU ES TU D IO  DE T R A B A J O

ESTUDI O R E C I B I M I E N T O

guido en la asamblea gloriosísim a del arte con su cuadro F l 2  
de M ayo, que presentó en la Exposición  de 1884. Pintó este 
cuadro en la Plaza de Toros de Valencia, quem ando pólvora 
jiara envolver en hum o las figuras y reconstituir la escena, en 
lo jiosible, de la gloriosa cjiojieya. Este cuadro fué una revela­
ción de lo m uchó que de él jiodía esperarse, y  fué prem iado con 
una segunda medalla.

Tenía poco más de veinte ¡ ños cuando inarclió á Boma pen ­
sionado |)0r la Diputación de Valencia, ganando en concurso 
esta plaza con el cuadro F l Pallcter dando el grito de la indepen­
dencia, inspirado en un liecbo histórico análogo al 2 de Mayo.

En Bom a jiintó F l entierro de Cristo, que es quizás uno de los 
cuadros más discutidos por la critica.

En 1892 jiresentó la bermo.sa obra Otra Margarita, que inau­
gura la serie de cuadros que han dado á su autor puesto jiree- 
m inente entre los grandes jiintores contem poráneos. Del éxito 
de este cuadro son jirueba irrecusable los elogios ijue se le pro­
digaron, y la medalla de [iriinera clase que se le concedió com o 
jireinio. A nálogo triunfo obtuvo en la E xposición de Chicago, 
en la cual, adem ás de jirem iado, fué adquñido para el M useo 
de San Euis.

El año 1893 expuso por vez primera Sorolla en el Salón de 
París un cuadro titulado Kl beso de la reliquia, donde se le con. 
cedió justo tributo de adm iración, pues además de prem iado se 
co locó  en sitio preferente. Actualm ente se halla este cuadro en 
la D iputación provincial de Bilbao, en una de cuyas E xposicio­
nes fué tam bién premiado.

En 1895 se afirmaba su fama cn París con la presentación en 
el Salón anual de los Cam pos Elíseos, de dos de sus obras ca- 
jiitales. Jm  vuelta de la pesca  y 'J'ratade blancas. Cn artista n o­
table y autorizado crítico, el Sr. Beruete, dice hablando de este 
prim er cuadro: La vuelta de la qiesca lo reúne todo; com iiosi- 
ción grandiosa de líneas, jionderación de masas y  colores, justa 
relación entre los diferentes valores de los tonos, y  con junto y 
armonía en toda la obra. Es este uno de los cuadros más felices

de su autor, y fué iirem iado con se­
gunda medalla, obteniendo en virtud 
de e.ste prem io la honrosa distinción 
de arti.sta H orsconcours. E'né adqu i­
rido para el M useo del l.uxem burgo 
de Paris, donde se ludia.»

Este cbadro y el de L a  bendición 
de la barca pueden citar.se com o m o­
delos de los m uchos insiiirados en 
escenas d e  las playas valencianas, de 
e.sas bcrmo.sa.s playas del M editerrá­
neo, el mar más bello de todos los 
mare.s, el más jioético, .aguas encan­
tadas, originadoras de l e y e n d a s  
fantásticas y sugestivas com o rela­
ción delicada d e  la.s .Vil y  una no­
ches.

Pescadores valencianos fue prenda­
do en la E xposición  internacional de 
Berlín de 1896 y adquirido para el 
M useo de Arte M oderno de esta ciu ­
dad.

Cosiendo la vela, una de las obras 
má(i personales de Sorolla, y de más 
habilidad técnica, que presentó en la 
pa.sada E xposición  de M ad rid , ha 
sido premiada en las E xposiciones 
de Munich y  V iena con  dos grandes 
medallas.

El últim o triunfo de Joaquín Sorolla ha sido el qne reciente­
mente bafebtenido en la E xposición  X’ niversal de París con su

A P U N T E  AL  C A R B Ó N  P A R A  EL C U A D R O " E L  BAÑO*
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Gente,

cuadro Triste heren­
cia, que ha m erecido 
por votación unáni­
me del jurado, com ­
puesto de eininentos 
artistas y críticos, la 
Gran medalla de ho­
nor. Este afio podre­
m os admirar tan her­
mosa obra en nuestra 
E xposición de Bellas 
Artes, y creem os o b ­
tendrá aquí igual dis­
tinción.

En la  actualidad 
trabaja en nn nota­
bilísim o retrato de la 
Condesa do Gnaíiui, 
que en com pañía de 
otra.s obras ligurará 
tam bién en la p róx i­
ma ICxposición; re­
trato «lue, nna vez 
term inado, q u iz á s  
nuestros lectores go­
cen el privilegio de 
ser los prim eros en
admirar, pues nos ha concedido perm iso para reproducirlo.

Com o so vé, por la ligera descripción qne de sus obras hem os 
hecho, tiene las más altas recom pensas, obtenidas en las prin-

IV. I H I JA

trata con la afabili­
dad de un com pañe­
ro; hom bres de gran 
¡¡orvenir entre loa  
qne descuella el nom ­
bre de Benedito, bá 
l)oco agraciado con 
la ¡¡ensión en Rom a 
y premiado en recien ­
tes Ex]iosiciones.

Tal ea la gloriosa 
liistoria artística de 
este genio de la p in ­
tu r a  m oderna, d e  
quien d ijo  esta revis­
ta la vez prinieraqne 
se honró publicando 
su retrato:

íA llí, en su adora­
da Valencia, ciudad 
d e  ensueños y  d e  
amores, allí traliaja 
su m ano; pero allí 
libre, en dulce sosie­
go, en grato retiro,el 
entendim iei.to fuerte 
y sólido del hom bre

de genio va desenvolviendo eon m ajestuosa grandeza, con ínti. 
ma y profunda energía, la idea original; allí se desenvuelve ya 
gigante de día en día su alma pura, la conquista de mayores tri.

LOS d i s c í p u l o s  d e  S O R O L L A

cii>ales Exposiciones del mundo y cuadros en los m ejores M u - bntos y de una gloria seguramente inmortal. Reciba desde aquí
seos Es tanta la fuerza expansiva de su ¡¡rodigioso arto, que pa- nuestro cariñoso y res[)etuoso saludo el inimitable retratista, el
rece com unicárselo todo entero á sus discqm los, á quienes les gran paisajista, el marinista insigne... el gran pintor español.»

(Fotof/. de Amador hechas expresam ente para  G e s ' t e  C o s o c i d a ) D a x i e l  POVEDA.
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Conocida

GLOEIA KELLEK
¿Quién es Goria Keller? Suponed un rostro bello, muy bello , exagerada­

mente bello y  un corazón m uy artista y  m uy latino, apasionado por todo lo 
ideal, lo incorpóreo, lo fantasm agórico, )o m ilagroso y  delicado; corazón y  ros­
tro ipie se juntan en una m ujer sensible y  distinguida, y, en tal suposición, 
encontraréis nn retrato acabado y  perfecto de G loria Keller.

Apasionada por la música, ese arte sublim e, revelador de lo abstracto, que 
cotnienza donde acaba la literatura, á la m úsica puede decirse que dedica sn 
vida, estiKÜando sin descanso el secreto de las notas. Las cuerdas de sn arjia 
pulsada por sus dedos de maga de la arm onía, vibran, y su sonora vibración 
suscita las visiones doradas que nuestro espíritu guarda deliciosa y avara­
mente com o encantadores recuerdos de la encantada y única aurora de la 
vida.

L os periódicos m adrileños elogiaron muchas veces con elocuencia extra ­
ña á G loria Keller; los poetas lucieron salvas de galantería en lionor de su 
belleza y su arte, y sus adm iradores, noble legión de hom bres con sentido es­
tético, se prosternaron ante ella, los aplan.sos y las frases de sincera alabanza, 
recom pensa al m érito, resonaron continuam ente cn sus oídos.

A los quince años terminó su carrera artística en el (Conservatorio de .Ma­
drid, donde obtuvo siem pre los prim eros premios.

Gloria Keller, ambiciosa com o todo verdadero artista, no se contenta eon 
interpretar á maravilla lo que otros escribieron. Ha com puesto varias insp i­
radísimas páginas, y especialm ente una lindísim a cartilla musical dedicada 
á >S. A. R. la Princesa de .Asturias, que fué prem iada en la E xposición  de 
Cliicago.

G loria Keller, me parece haberlo dicho y m e place repetirlo, es bellísim a.
Con dos ojos que hallan poca 

la luz del brillante sol

y  los laliios purpurino.s y el cuerpo esbelto y  gentil, electriza con  su arte y 
esclaviza con su gracia y  su elegancia.

Hasta ahora, G loria sólo ha incido su talento en solem nidades artísticas y 
en conciertos benélico.s, á los cuales se lia prestado con un desinterés y  nna 
m odestia que exceden á toda ponderación y (jue la lian captado todo género 
de simpatías y gratitudes.

Pertenece G loria K eller á distinguida familia, m uy bien relacionada cn 
Madrid, y, unido esto á sus méritos y á su lozana y fragante juventud, n o es 
cosa árdua jiredecirla triunfos y  venturas; la vida tiene para ella liorizontes 
infinitos de dulzuras ignoradas y de ilusiones sin cuento.

J u l i o  PO VED A M., C‘

Virgen triste y  .solitaria, 
qne vas regando con llanto 
la ensangrentada ladera 
del em pinado Calvario; 
y  tanto lloran tus ojos, 
que la sangre vas borrando, 
sin que tus penas se acaben 
pues no acaba tu desm ayo.
.A tu vista misteriosa 
envueltos en los sudarios 
liuyen los muertos del Gólgota, 
al sepulcro qne dejaron 
y huyen al hogar los vivos 
con  trém ulo y  débil jiaso, 
com o la.s nubes que aliuyenta 
la luna en el anclio espacio. 
¡.4y! todos te dejan sola 
á solas con tu quebranto; 
Jiorque todos en tu H ijo  
jiusieron las fieras manos.
En tu H ijo  la.s pusieron 
dulce Nazareno nian.so 
com o son mansas las olas 
del lierino.10 y  quieto lago, 
en el qne dalia á los ciegos 
la luz abriendo sus jiárpados, 
de com er á los liam brientos 
y voz á los m udos labios; 
y desjiertaiia á los muertos 
con  mandato soberano, 
mientras iirillaba en sus o jos

toda la luz de los astros 
y  la espesa caiiellera 
en tersas ondas flotando 
le caía por los bom liros, 
cascada de negros rayos. 
M adre triste y solitaria, 
que com o jierdido liarco 
en el mar de tu amargura 
sientes negro desamparo; 
¿D ónde irás que no estés .sola 
y no vayas encontrando 
más pena jiara tus jienas 
más llanto jiara tu llanto? 
¿D ónde irá tu jiensamiento 
cual torrente desliordado, 
que no se tiña de sangre, 
ni se mire solitario?
Com o triste cierva lierida 
Jior el certero venalilo 
va á la fuente de las aguas 
tú vas subiendo al Calvario. 
Va no liay plebe clam orosa 
ni em penacliados rom anos, 
ni escrilias, ni fariseos, 
que el od io estén atizando; 
ya no hay víctima en la cima 
jiendiente del leño amargo 
con los o jos  en la altura 
con el jierdón en los labios; 
sólo está el altar sangriento, 
sola la Cruz en lo alto.

que parece qne te esjiera 
con los extendidos brazos.
V  tú llegas V la abrazas 
los pies del H ijo buscando 
|)or las liuellas de la sangre, 
sintiendo frío al no liallarlos. 
Sola estás. Madre, en la cum bre 
nadie viene á darte amparo
y tú al madero te allegas 
otra vez con fuerte abrazo.
Y  según la cruz .abarcas, 
el sacrificio acejitando,
de jiie en la sagrada cum bre 
sobre el ú ltim o peñasco, 
me J i a r e c e  que levanta 
de la luna al rayo jiálido 
la bandera triunfadora 
á los ya libres e.sclavos.
Ya no estaré nuniai solo 
en mis ansias y desm ayos; 
que cuando herido en la ludia  
quede exánim e en el camjio, 
sin amigos que me amparen, 
muy lejos ilel suelo patrio, 
sin liandera que en mi muerte 
sea mi bendito sudario; 
cuando todos me abandonen 
y me vendan mis liermanos. 
Madre triste y solitaria, 
tú m e estarás amparando.

Kkanu i.sco JLMÉNEZ C.'A.MPAÑA.
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Gente

LA. A])ULACIÓ1S"
P e un (lolor en un )>razo se quejal>a 

en palacio una noche el Soberano, 
y  el m édico que vió que se trataba 
de una sim ple neuralgia del mediano, 
le hizo tom ar una poción  calmante 
y  se quedó el Monarca tan campante.

«¿(}u6 ha tenido el Sefior?»— con gran m isterio 
le i)reguntó al doctor el Intendente.
— « l ’ues homhre, nada serio.
Ya está perfectamente.
Una leve neuralgia, j)or el frío, 
en el nervio mediano.*

— «¡Señor mío!
¿Mediano le llamáis?»

— «X o  os asombre.
Así le llamo por que así es su nom bre.»
— «Sea su nombre ó no, yo  no me meto:
Pero esa es una falta de respeto.
Tratándose de un Rey, por cortesía, 
no debéis emplear ese vocablo.»
— «¿Xo lo debo emplear? ¡Qué tontería!

Respeto al Rey; pero tam bién ¡qué diablo! 
se tlebe res¡)etar la Anatomía.» 
y el m édico salió de la Intendencia 
riendo tan estúi>ida ocurrencia.

Cuando al dia siguiente 
fué á saludar al Rey el Intendente, 
le d ijo ;— Ya be sabido 
lo que anoche, Sefior, habéis sufrido; 
pero gracias al Dios Omnipotente 
vuestra herm osa salud no ha padecido.
— H oy por fortuna estoy perfectam ente.

Pero, hijo, anoche al retirarme al lecho 
me acom etió un dolor desesperante 
en el brazo derecho.

Vino el doctor, me recetó al instante, 
y de su ciencia estoy muy satisfecho, 
pues gracias á aquél m ágico calmante, 
lo m ism o que un lirón 
dorm í toda la noche de un tirón.

No sé cual habrá sido 
la causa del dolor.....

— Y o  la he sabido.
Asegura el D octor, sabio eminente, 

que sin duda ninguna el frío insano 
produjo una neuralgia de repente 
en un nervio que llega ha.sta la mano, 
que en todos los mortales es mediano 
y en Vuestra Majest;ul es excelente.

V i T A i .  A ZA .

E P I G R A M A
Persuaden al buen Ci])riano 

á que estudie medicina, 
y él que es ferviente cristiano 
en lo contrario se obstina, 
porque dice que jamás, 
en obra ni en pensamiento, 
infringirá el mandam iento 
que dice; «X o  matarás.»

D ion ' is io  J. DELICADO.

Y E R S I T O S

Nos m andó tu madre 
A coger m elones.
¡Que tarde pasamos.
Coge que te coge!

Y’  d ijo  el Padre Eterno,
Al crear la m ujer, tranquilamente:
«A hí os va! Solamente
Para prohar que hay gloria }• que hay infierno.»

A som a la carica 
Por la gatera,
Y' yo  seré el gatico 
Que esté por fuera.

C o n s t a n t i n o  GIL

RISA Y LLANTO
— ¿A donde vás tan deprisa? 

d ijo  el pesar  al plarer:
— A un recien nacido á ver 
para darle mi sonrisa.

— Pues no te apresures tanto, 
que siendo yo más ligero 
he de llegar el prim ero 
para ofrecerle mi llanto.

— Tu presunción no me extraña 
que eres tem ible enemigo, 
mas para luchar conm igo 
aún no has adquirid", mafia.

-  Tengo fuerza suficiente 
)>ara hacerme obeilecer.
— Y'eamos qué sabes hacer 
cara á cara, frente á frente.

Am hos dejan s 'bre el suelo 
llanto y risa que llevaran 
en un cesto, y  se preparan 
á tener sangriento duelo.

El pesar  la mano alzó, 
mas, su m ovim iento al ver, 
echa sagaz el placer 
la suya á un cesto y  huyó.

.Sin que notara en su ¡irisa,
(quien huye no observa taipo) 
que había cogido el del llanto 
dejándose el de la risa.

Con su nueva carga llega 
que al recieu nacido ofrece; 
luego el pesar aparece 
y el otro cesto le entrega.

El niño los dos tom ó 
sin saber qué fuese aquello; 
y el niño que era muy bello 
á ser un hom bre llegó.

Más hom bre que iio acertaba 
el por qué le sucedía 
que con las ¡lenas reía 
y  con los goces lloraba.

Y' era que desde la escena 
que hem os dado á conocer, 
tuvo su llanto el placer 
com o su risa la pena.

G r a í t l i a n o  d e  PUGA.
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Conocida

LOS GRANDES MAESTROS DE LA ESPADA

I 'n a  de las más celebradas y populares salas de armas de la 
villa y corte, es sin disputa la estableciila en la Puerta del Sol, 
ba jo la d irección  del distinguido maestro, cuyo retrato aparece 
h oy  en nuestro periódico.

Adelardo Sanz, com o casi todos los maestros, com enzó su 
aprendizaje en el «d ifícil y 
noble arte» desde muy tem - -  
prana edad. De inucliacljo, 
los m om entos que le dejaran 
lilire sus cursos de D ereclio , 
em pleólos con v e r d a d e r o  
afán en el m anejo de las ar­
mas, y, cuando ya terminada 
su carrera de abogado, deu ­
dos y  amigos creyeron qno á 
la Inclia del foro se consa ­
graran las energías y  esfuer­
zos del joven  le tra d o , con 
gran sorpresa de todos ésto 
manifestó sn resuelta d e c i­
sión de iledicarse por entero 
á la profesión de las armas.

Alguien en su familia pudo 
ver con pocíus simpatías que 
fueran los más agradables 
textos del mncliaclio las lá­
minas de los floretes y las 
liojas de los sables, y sus au- 
tores más favoritos álerig- WÜ. ‘ 
nac. Rué, INIixón, el Zuavo y 
otros celebrados maestros de 
la espada; vanos fueron ad­
vertencias y  consejos que se estrellaron ante su afición decid i­
da y  su fuerza de voluntad irrevocable.

Llevado de esta afición, y  ya lieclio un correcto tirador con 
las aprovecliadas lecciones que recibiera del Zuavo; á Cuba se 
fué el afio 80, perm aneciendo en la ciudad de la Habana duran­
te un afio, en cuya corta época d e jó  agradable recuerdo del que 
aun oí liablar con encom io en mi posterior paso por la Isla.

A  su vuelta á Madrid abrió sala en la calle de las Infantas 
por los años del 85 al 88, en cuya líltinia feclia se fué á París á 
practicar con Rué lo que aprendido liabía.

Después de dos años de continuo trabajo con el fam oso cam ­
peón francés y  con los celebrados maestros M ixón y Arniand 
Pons; á su regreso á M adrid, asociado con el m alogrado Pepe 
Carbonell, volvió á alirir sala, que á ios dos años quedó por 
com pleto á su solo cargo y  dirección.

A D E L A r tD O  SANZ

H oy el distinguido maestro ve coronados sus afanes y desve­
los, hallándose, com o dejarnos diclio, al frente de una de las 
más acreditadas .salas ile la corte.

Isidro Martín y Angel Sandro, ayudantes del maestro Sanz, 
son un valioso elem ento para los buenos amateurs que frecuen­

tan la sala, pues ambos po­
seen gran parte de aquellas 
cualidades que acreditan á 
un ]>revot.

l'il veterano y fam oso M ar­
qués de Heredia y el Mar­
qués de Cabriñana son pre­
sidentes de esta sa b , entre 
cuyos más salientes d iscípu ­
los descuellan los nom bres 
de D. Cristino y  D. Emilio 
Martos, D. Juan Tomás (Ja- 
yoso, D. Luis Villate, A ra­
gón, Ezqtterra (prim er pre­
ndo en el torneo de M urcia) 
y  tantos y  tantos otros ilus­
tres aficionados.

Si com o jirofesor ira logra­
do Adelardo Sauz acreditar 
su sala, com o tirador su Ime- 
ira mano, su exquisito doigfe, 
su serenidad y aplom o le 
lian conquistado uu liuen 
lugar entre nuestros tira­
dores.

En su juego, corno en el de 
casi todos los maestros es­

pañoles, es característica la nota de la corrección  más refinada, 
nota que reconocen  y aplauden cuantos profesores extranjeros 
acuden á la corte.

Sanz ira escrito un tratado de esgrima, del qne no nos ocupa­
mos por desconocer su tesoro, y es autor de una reforma en el 
florete, al que ha liotado de nna guardia que al adaptarse á la 
m ano dá á ésta seguridad pasmosa, que comjrite ventajosam en­
te con  la que puede ofrecer el florete italiano, sin jrrivar á la 
miiileca de dúctil y fácil juego.

En la actualidad cuenta Sanz la edad de cuarenta y tres 
años.

Está lleno de alientos y de vigor, y mticlio y  bueno se p ro ­
meten sus discípulos y entusiastas de este distinguido maestro, 
á quien Rtie llama «excelente profesor» y Pini «forti.ssimo c o ­
llega».

M AINE DI RE.
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Gente

CÜQUETTE
M O N O LO G U E

A M m e . l a  B a r o n n e  d e  F .

VouB prétendez (pie je  suis coquette. ¿(iu'est-eequi vous fait 

croire cela? ¡Je vous taquine! ¡De quoi done vous plaignez vous, 

ce fait seul exige (pie je  m 'oecupe de vous! Com inent c'est un 

jour oui, l'antre non. ¿Préférez-vous que ce soit tous les jours 

non?

¡Moi coquette! Aucune feinme ne l'est inoins, vous allez Teprou- 
ver sur l'lieure. Le tenips d 'enlever iiion gant. Voilá qui est 
fait. Xe suis je  pas geutille, jo  vous perinets un baiser sur le 

bout de mes ongles roses. .Savez vous que vous aurez des en- 

vieux.

Mais non je  ne suis ¡¡as coquette, j ’eii ai a.ssez de cette rengai- 
ne. Voilá com m e vous étes, quand je  vous offre  mes doigts vous 
convoitez la main, Mais si je  vous écoutais j ’\’ passerais toute 

entiére. ¡Comment, une main vaut niieux (¡ne deux tu les auras!

Vous étes un insolent, moti ami, je  vous l'as.sure m ais m oi je  
ne suis pas coquette. ¡J’entends! Ce ii’est ni la main, ni le bras 

que vous désirez. ¿Mais alors qúest-ce  done?... |Ali! un regard 

plus doux peut-étre. ¡Mon Dieu, plus je  vous gáte et plus vous 

devenez exigeant!

¡Coquette! ¡Toujours ce mot sur vos levres! Dites le tant qu'il 

vous plaira, je  n ’y  fais plus attention et je  n ’y répondrai pas. 

Si vous voulez punir quelqu'un ce ne sera pas moi. ¿(juoi? 
¿Qu’est-ce que vous marmontiez? ¿Allez-vous bouder mainte- 
nant?

V oyons, regardez-moi, bien en face, plus encore. A pprocliez 
done, je  ne vous mangerai pas. llegardez-m oi m ieux que cela, 

donnez-m oi votre maiii, et a présent écoutez bien. ¡Je ne suis 
¡las coquette mais si je  voulai.s com prendre et donner tout ce 

que vous demaudez, m on cher, dans deux jours il n 'y aurait 
plus rien a ¡irendre et vous seriez déjá parti!

B e s é  H A l . P U F X

Baraj a  heráldica del siglo X I V

P R O P IE D A C  D E  S .  ñ .  R. L.ñ I N F A N T A  DONa  E U L A L I A  D E BORDÓN

ii

!D* cfiúíi. £ vn« Ci’ttáojl. mutuAo, _ 
J U X e k u ta á a ii  ««rira», UJJujirU abi». 
r t ü j «  taáoa» iríottt» « « A o R ’

Oui.'Sa */>r»nt«Ara tww a» «»

IcoDoíogia de las cartas

La cartonnncie docum entéc—ffftro «jue 
ya  conocen nuestros lectores—afirma rotun­
da y  categóricamente la signifiearíón san­
grienta de estas dos cartas.

El barón de Chateau-Blane da p or  cierta 
¡a siguiente curiosa anécdota: Viriato, el 
gélcbre guerrillero, terror de las legiones 
)-omanas, vió en sueños la noche antes de 
ser asesinado jm - sus capitanes, ocho espa­
das desnudas pendientes de otras tuntas 
ramas de un árbol gigantesco. A l despertar 
recordóperfectam eute la visión infausta y  
comprendió la perfidia que se le prepara- 
y i , mas 110 qnido evitarla, y  se consumó el 
acto abominable que recrimina la histmia.

Otros ejemplos de la significación nefas­
ta de estas dos cartas pudiéramos referir, 
privándonos hacerlo la absoluta fa lta  dg 
espacio.

pm¿es
y jif/ ts

¿ SV*. «1 «Ábl». ortruiJ 
y  l*nfuc3¡> d fS u h t, TVIom. í t  aultr, 
ilg ^ « 7  JOtxhtttii», c«hdt, 'y  fia 

o »  « « .  cWTMfti vn títrntft 
I. 02ur
• vJiXi, ctrtttSa, di i .  íoMm 

V» »Vo. p«tinci«aar,_y contrae#- 
«íf If. fU íis .

lOc/io de espadas. Ocho de bastos.
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Continuamos ia publicación de ía lista de 
nuestros suscrlptores por el orden en que 
éstos fueron dándose de alta.

€xcmos. Srs. 3)uqaes de Q'ranada de €ga.
Sxcmos. Sres. Jftarqueses de fenenjejíy de Sisfallo. 
Sres. de Cohilte.
Sr. 2). francisco de forbón.
€xcmo. Sr. J). jdr¡fonio fasagoiti.
Sxcrrja. Señora 2)oña JJnqparo fruna de SuUfiou. 
Sxcmos. Sres. Condes de Clavijo.
Sres. de Cfjavarri (I). ¡{onjualdo).

4  ---------- • ^

Gran fábrica de corbatas
j 2, c a p e l l a n e s .  1 2

M A D R I D

Guantes, pañuelos, bisutería, 
petacas, carteras, bastones, 

géneros de punto, etc.

Esta casa debe ser conocida de 
todos, en su benelicio.

A
----

G E N T E »
j»CONOCIDA

COLECCIONES
DEL AÑO 1900, ENCUADIRNADAS

Fumad pape! JOB

EsfaFta  Pías. 4 0  ejemplar
Extranjero.. • »

A  los que se suscriban por un tri­
mestre, se les dará la colección en 
30  pesetas.

Fii|SO iifloliiiitacio
Depósito: PtRFUMERIA

a r e n a l

de ECHEANDIA

F A R Iti M A D R ID

LA JOUVENCE
Proveeior de h  Eeai Casa

M o d e s . C o r  s e t s .

s e s  c o r  s e t s ,  

s e s  v é te m e n ts .  

s e s  c o n fe c t i o n s .  

s e s  n o u v e a u té s .

MONTERA, H

S ERE» IILESE8
A I p q I ó I’ TOcedentes de la Exjiosición de Parí», profusión de ob jetos de bron-Alldld, “ U, ce, porcelana y cristal, casi todos ellos de estilo M odernism o, con el liii de reali­
zarlos en breves días en el entresuelo de dicha Casa. Conviene verlos, tanto á los que tengan que 
hacer i-egalos, com o al com ercio; los jirecios son muy baratos y los hay desde lo ínfimo á lo más rico.

H O T E l L i  O E  V E T V T T ^ í S
 ....  -«■«f-i.os ..e .......

M U E B L E S
Y  O BJE TO S E N A JE N A D O S P O R  SU S P R O P IO S D U EÑ O S

Los hoteles de ventas oficialm ente constituidos se hacen necesarios en todo país civilizado, á pe.sar de sus detractores é biiiócritas im itadores, 
par<iue facilita la transacción noble entre el com prador y vendedor. A las lam illas que o necesiten en el acto, el H O T E L  D E V E N T A S  les a d e ­
lanta el 25 por 100 del precio  on tasación convenida y asegura venta <te todo en el term ino de tres días.

T odo el público práctico de Madrid acude á diario á estos salones á comiirar lo que necesita con ventajas siem pre positivas.
Ventas al contado, con (.recios fijo.s, de 8 «le la mañana á 8 de la n o c lie .-H o r a s  de oficina: de -J a 12-j* de 3 á 5.

VoliliiN iil coiiliid o  con pi'ccloM lijoM 
«le ** (l«̂  la  iiiariaiia a ^  «le la  n o ch e . A T O C H A ,  34 lloroM  «le oliciiwi: «le fl a 19  y «le .1 a 5 .

T E L E F O N O  8 6 0
Ayuntamiento de Madrid



G E N T E  ^  
«¿©CONOCIDA

C A J A :

M A D R I D  #  F L O R A ,  6

Sastre 
de señoras

CARMEN,  15

PILDORAS DE REDUCCION 
o e M ARIEN BAD

/tH rSCH !H OL£f¡ SARNAr
Consejero Imperial y Médico Jefe 
del hospicio Principe Heredero Rodolfo 

é Marienbac. Z

l'Oll I'OTAS 2.50 smnAAiKS E íp o s ic iíd  fab.rit y a rtística
s e  a d c iu ie r e n  la.s o ^ le H r e s 4 0 ,  A L C A L A ,  4 0

Abierta toioe los días laborables 
de 9 á 13 de la mañana 7  de 3 á 6 de la tarde.

Se invita al público á visitar el referido local, 
en el que se exponen más de 150 m ydeios ds 
máquinas para toda clase de industrias en las 
cuales se em plea la costura, así com o también 
trabajos artísticas ejecutados con la célebre 
máquina bob in a  cen tra l la misma qne sirve 
{>ara toda clase de labores domésticas.

FABRICADAS ÚNICAMENTE POR

la Compañía fabril Singer.

Pídase el catálogo ilustrado que se da gratis
E S  I ,A

SUCURSAL DK áiAD RID  

de la  .YIoiiAera, iiiím . IM.
ó  E N

cualquiera de las Sucursales que hay 
e u  t o d a s  l a s  c a p i t a l e s  de p r o v i n c i a .

^ L A  P E N I N S U L A R  J
D K PÓ SITO  DE V IN O S  N A C IO N A L E S  Y K X T R A N J E U O S  {

SAN JU A N , 7 y  9 , T eléfon o 5 2 4  {

\

CO G NAC  F INE CHAMPAC.  E

Fabricación Garnier.

12 botellas.............................................  ‘é-'> l>tas.
1 id   :i > M A Y O R , 47

(ísguina al Arco dél Triunfo)

Goma de cables
P A R A  C A R R U A J E S  Y  A U T O M Ó V IL E S

Resultado excelente —  Imposible des­
prenderse.— La mejor para el piso de 
Madrid.

Exigirla en vuestros carruajes- 
Depósito y co'ocación de esta goma:

FEAdJCISCO LQZ&m
Poseo de Recoletos, 14

Publicaciones de dibujos para bordar
Casa única en su género en Esp¡afla.— 36 años de existencia. 

Dirigida por D. JAIUE BSUOABOLAS
La Guirnalda y  la Bordadora 

Periódico de dibujos al cromo, ca* 
sulla.s, estandartes, cruces, letras y  
otros adorno«: ameno texto doctri­
nal para las labores y  bordados.

La Perla artística: Cuadernos 
de dibujos al cromo; alfabetos y 
.adornos para todas las aplicaciones- 

E l Bordado Rconóm ico Español: 
Cuadernos y  álbums de letras sen­
cillas.

La Mariposa: Pliegos de dibujos 
sencillísimos para bordar.

E l Arle en los Encajes: Publica 
ción de dibtijos para encajes á la 
mano.

La Abeja: Gran surtido de abe. 
ccdaríos para pañuelos; letras enla­
zadas.

Sc remiten gratis prospectos y números de muestra.

Adm m istración: A rchs, 8, Barcelona.
R epre.sen taiitc; eu  A la d rid : ,í, VIVK .S, V a lv e r d e , 16.

DIAMANTES
INALTERABLeS

AL CARBONO
Imitación superior é inalterable de los verdaderos 

diamantes, perlas y  piedras finas.
I, ( K U .4C K K O S , I

• ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ » ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ »

:  J O Y E R I A - R E L O J E R I A  X
♦
♦
♦
♦
♦
♦
♦

La m ejor y  más económ ica. 
LO PEZ ,  H ERM A N O S  

1 3 , M O N T E R A ,  1 3 . - M A D R I D  
Se compra oro y  plata.

Con canto dorado
100 tarjetas, 1,50 pesetas 
50 id. 1,00 »

A T O C H A , 6
(esquina á Concepción Jerónima )

R5H5H5ZSH5aía5H5B5H5HSHSB5HSH5HSH5H5H5i5H5Hg

¡ " L A  SOLEDAD,, DESENGAÑO. 10
2 Empresa general de servicios y  coches fúnebres  
u________________ _______
ú F E R E T R O S  I N C O R R U P T I B L E S

u U nicos premiados en el m undo con varias m e- 
u dallas «le oro y recom endados por R. O ., consejo 
u de Sanidad Española, IX  Congreso internacional 
¡] etc., etc.
jj Esta casa no tiene sucursales.

J a s a s a s a s H s a s a s z sa s a s E S E s a s a s a s a s a s a s a s a s a s ? ]

REGARTE ( h i j o ) .  Echegaray, 8 y Carrera de San Jerónimo, 15. Madrid.
CASA FUNDADA E X  1836. T e lé fo n o  1 .2 0 2 . -P R E C I O  F IJ O  

C ie n c ia s .— Instrumentos de precisión. Topografía, Geodesia, O jiticay Electricidad; de Matemáticas, Física 
y tiuím ica. Minería, Guerra, .Marina, etc., etc.

A n t r o p o m e t r ía .— Colecciones com pletas, según sistema adojitado ¡lor la Cárcel M odelo de Madrid. 
E fectos y útiles pura Delineación, D ilm jo, Acuarela, Graliado y reproducciones de toda clase de traliajo, en 

papeles al ferroprusiato y sensibilizados (íe las jmniera.s marcas de Europa.
Gran surtido en toda clase de objetos de escritorio y  efectos de campaña.
Especialidad en gem elos militares.
Rejiresenta ú la ca.sa de Staffords en su Tlie Stafford l ’en que falirica la m ejor pluma tintero que existe.

Para más detalles 
pídase el 

Catálogo general.

THC s t a f f o r d  FOUMTAIN PEN 
NEW YORK U.S.A.

Ayuntamiento de Madrid




